
¿ CAERA O NO CAERA LA TOALLA?:UNA · NUEVA Y EXI-

TOSA FORMA DEL SUSPENSO CINEMATOGRAFICO 

Al~~n día, cuando se haga la historia íntima de la época en 

que vn•1mos, surgirán los símbolos que la caracterizan. Ahí estarán 

el agorero hongo de la explosión nuclear, los cerebros electrónicos, 

las naves espaciales y la pelota de fútbol. Y en medio de estos 

objetos que retratarán las preocupaciones de una época, sus va­

lores Y sus miserias, yo estoy seguro de que no faltará una toalla. La 

toalla con la que en casi todas sus películas Brigltte Bar dot cu­

bre púdica o impúdicamente -<!I adjetivo Jo dejo a r;11sto d•l lec­

tor- sn desnudez, 
Esa toalla, simbolo de un er otismo infantil, es '• que mue v~ 

a mill ares y mllJares de hombres y mujeres a ago¡~ en salas 

oscuras y esperar anhelantes ver si ella se desltu o no, i cubre o 

descubre, si su bella propletarta la ronserva o la bota, Es un jue­

go tonto y ca-.j absurdo, pero en na.,-Á dlflere aJ que congrega 

también a las multitudes pa,.. yer si una pequeña pelota entra 

o no entra entre dos palos en 11': cancha de fútbol. y tenemos 

que reconocer, aunq h'IS re•;,-1em ,.-ontra él, que eJ juego nos 

\1u¡uiet a y nos atr ,. . 

~ ba dicho que H ucoc k es el maestro de l suspenso cinema­

gril\,,o , pero el IOI' o d lffc:tor in és es un principiante com-

o ".lite otr,: suspenso que creado, explotado y magnl-

-~-rut een cara de uai:oa, cuerpo de adolescente 

e,idflca por sus ge e las inici ales: B. B. 

que si la· Bardot deja caer su 
s4bana o si su desnude,,; es ex­
puesta a la luz , el juego termi­
na. La película es, pues. en sus 
esoenas culminantes. una ex­
hib ición sin exhibición, un cons­
tant e medi r al milímetro que se 
muestra y que se oculta; en fin. 
un suspenso artificialmente 
cre ado que , como todo buen sus­
pens o, no se resuelve nunca·. 

T AMBIEN BRIGITTE 

Ent re estas escenas se tele un 
argumento muy poco compren­
sible . Al espectador no le lm­
portll. . Se queda en la sala en 
la esperanza de que en cualquier 
momento se reanudará el jue­
go de la toalla . Otro aspecto 
digno de destarar es la forma 
cómo B. B. se entre-nta al sexo 
en ésta como en otras pelfcu­
,_ Jiiu actJtud es tan desenfa .. 

dada, tan n.a~uraJ, tan eapon­
tán,-a que gran parte de su éxl­

•e....w,, , •• o: TbC. C6ta lnhlbl-
con loe aent.lrn\ent.oa de t..emor 

y de culpa que, en alt.uac1ones 

DOCTOR Y ENFERMA 
ería que esta. pare ja la forman el doctor del 

. na pasaj era enferma. Tampoco Jo creyó el ca-

piU, c,a.-ndo abr,ió la puerta del camarote y vio esto . 

l'ér.,.JJo 1,r pelfcula. se llama. "Cuida.do con los cama­

!, 

r 
/ 

¿Ustedes creían que B. B. no usaba camisa de d?rmir? 

Pues aquí hay una de_mostración de, qu~ sí, tambien ell~ 

la usa. Claro que jamas se la pondra, smo que le servirá 

para cubrirse y descubrirse siguiendo ya su conocido Y 

atractivo juego. 

análoga:;, asalta a un gran nú­
me.ro de personas. Aal, la Bar­
dot se alza como un simbolo de 
liberación que tienta Y hal'aga 
a sus seguidores . Pero esta tests 

es merecedora de un mayor aná­
lisis . No es éste el momento de 
hacerlo y Ja deJamoo enuncia­

da como tema de meditación 
para este fin de semana prima­
veral , 

Regular 

No es ésta la primera ni tam­
poco será la última pe-llcula • que 
trate sobre las enfermedades 
mentales . Su enfoque es con­
vencional y carece de profundi­
dad y de reansmo . En un hos­
pital psiquiátrico vemos a un 
grupo de en!ermas debatiéndose 
con sus espectros . A la manera 
de Hollywood , todas ellas lucen 
bellas y estilizadas. Un médico 
realiza el experimento de. tratar­
las con liberalidad organizando 
reuniones en las que cada una 
Irá con!routando sus temores 
y experiencias con 11\8 otras. El 
médico es un revolucionarlo de 
la medicina; contra él y sus ex­
periencias se alzan las tuerzas 
tradicionales Que creen que es 

otra la forma cómo deben ser 
tratadas las enfermas . Este con­
flicto sirve de e.xcusa para mos­

trarnos diversas etspas del pro­
ceso de recuperación de las asi­
ladas . Corno documento es su­
perficial y como ficción es po­
bre. La dirección logra, agilizar 
estos defectos y el resumen ea 

una pellcula nl más buena ni 
más mala que los melOdramas 
de su clase. La otrora ramosa 
Joan Crawfol'd hace un papel 

secundarlo, mientras que el 
gasto de la actuación corre por 
cuenta de Polly Be-rgen. Tiene 
buenos momentos. aun cuando 
su descarriado personaje está 
mirado convencionalmente . 

CUIDADO CON LOS 

CAMAROTES, Regular 

El espectador ya sabe a que 
atenerse cuando se anuncia una 
comedla Inglesa cuyo titulo 
principia con la palabra "Cui­
dado ". Se trata de una serle de 
pellculi.s cuya gracia reside en 
el Juego de palabras. en provo­
citr la risa con recursos burdos 
(caldas. tortas lanzadas a 11, 
cara, etc .) El humor no tiene 

mayor calidad , pero , en algu­
nos ca.sos. es efectivo. 

"Cuidado con los camarotes " 
sigue la linea de sus anteceso­
r&3. La única novedad ha de 
encontrarse en que es la primera 
de la serle en ser filmada en 

colores. Esta vez el escenario es 
un crucero y los cómicos come­

ten sus fechorías como miem­
bros de la tripulación. Como 

de costumbre. por cada diez In­
tentos de chistes uno logra la 
u... .nn•a11 11; dP. _todo, no es un 
cada escena ha sido conatruJcrll 

P&rll hacer una gracia. algunas 
de las cuales son bastante añe­
Jaa. 

DOS SON LOS CULPABLES 
Recomendable 

André Cayatte Invierte la fór­
mula clásica de las pellculas 
policiales . En vez de preguntar 
quién es el asesino, Cayatte 
busca al lnocen te. 

En un rapto, con asesina -to 
del menor raptado. dos hombres 
son perseguidos . Al ser acorrala­

dos, del escondite emergen tres . 
Uno estaba en el lugar casual-

mente. Pero ... ¿cuál de los tres• 
En le. búsqueda del Inocente se 
encuentra el Incentivo del rum 
El suspenso se mantiene hast~ 
el final y Cayatte -autor y di­

rector- no se contenta con 

mostrar sólo el aspecto policia­

co de su trama. De paso y con 

la agudeza que le caracteriza, 

Juzga a la Justicia, el slatema d~ 

Jure.dos 11ctuando sobre la base 

de preJutclos y la Incapacidad 

del sistema Judicial para salva­

guardar la vida del Inocente y 

caSt lgar a los verdaderan1ente 
culpables . 

La pellcula está bien hecha 

entretiene Y. a momentos, apa: 

slona. No obstante, su calidad 

deemerece con la excesiva Im­

portancia Que se da a hecho s 

marginales Que aclargan el Jllm 

Y lo desvlan parcialmente de su 

meta. Es, sin duda, el mejor es­

SALDOS Y 
RETAZOS 

Sólo dos dias duró en e•l Du­

cal la. pellcula inglesa "Mis 
clientes traen cola" . Puede que 

los clientes haya11 traldo cola. 

pero la pellcula ... ; ¡ninguna.! 
¿Cómo usa. sus manos una 

mujer para proteger su pudor 

cuando es sorprendida total'­

mente desnuda? En • 'El reposo 

del guerrero" , B. B., en una si­

tuación semejante , alza sus dos 

m&·nos para cubrirse el busto 

Habria que hacer una encuesta 

para saber si esa es la reacción 

más común . 
¿Algunos de mis lectores re­

cuerdan a. Herbert Marshall? El 

actor de tantas buenas come­

dlas y drama no está. muerto 

como yo lo suponla, sino vivo 

e lnterprets un papel secunda­

rlo en "Almas en tinieblas". Si 

usted es tan viejo como para 

acordarse de él , vaya, a verlo Y 

por el desgastado Cislco del ac­

tor puede formarse una Idea 

de ... ¡cómo está. usted tam­

bién! 

¿QUIEN ES EL 
INOCENTE? 

Estudien los rostros de Ju­
nato Salvatori. Jea.n-Clau­
de Brialy y Antbony Per­
Jdns y después adivinen 
cuál de los tres es e\ ino­
cente. Si tienen dudas, vean 
"Dos son los culpables". La 
recomendamos. 

LOS "BUENOS" 
Robert Stack y Janls Pag~ 
son el doctor y la enlenne­
ra que ayudan a las enfer­
mas mentales de "Almas 
en tinieblas". La jefa de 
las enfermeras malas es 
Joan Crawford. Y la ver­
dad es que está bastant~ 
mal. 

treno de la semana . 

LO MEJOR DE LA SE MANA:" DOS SON _G_~LPABLES, 
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